
PRIMAVERA

Febrero, Marzo y Abril, son "meses-puente" entre las estacio 
nes de invierno y primavera, por lo que los citados meses se ca- 
racterizán por los continuos contrastes climatológicos así, a los 
amaneceres fríos y en su mayoría cuajados de escarcha siguen unos 
medios días soleados que cuando no sopla el cierzo son altamente 
agradables; por contrapunto están esos otros días en que el amane 
cer es neblinoso, el cielo se torna de un gris plomizo y una per­
sistente p menuda lluvia hace que los tejados se pasen el día 
"canturreando" su rnonotona canción, por otra parte el "tan-tan" 
propio de las canales en día de lluvia les suena a los agriculto­
res como a "coros de angeles", pues el agua a nuestros campos- 
-siempre necesitados del preciado líquido- les es de primerísima 
necesidad para las cosechas para que no cesen en su continuo y 
aventurado crecer hacia su total madured.

Para los que tenemos el "hobby" de observar el medio natural 
que nos rodea y con el a los animales que comparten con nosotros 
el destino del habitualal que pertenecemos soî  sin duda alguna, 
los meses citados, de consecuencias tan especiales como importan­
tes.

FEBRERO_ Los campos se cubren todavía con el frió aliento 
del invierno. Silenciosa y hostil la gran llanura no parece aIbre 
gar más vida que los tiernos brotes del cereal que pugnan con la 
dura costra de la tierra helada en busca de luz. Las aves estepa­
rias son madrugadoras en la parada nupcial pero no en la nidifica 
ción, porque han de esperar a que hierba y trigales alcancen la 
suficiente altura como para proteger sus nidos. Algunas, con sus 
cantos^ vienen a anunciarnos la pronta llegada del buen tiempo, asi 
por ejemplo, las cigüeñas adornan el cielo con sus vuelo- planea­
dos y nos alegran las mañanas con su característico crotoreo; por 
su parte, el bravo macho de perdiz, en lo alto de la pelada ladera 
hace llegar a sus congéneres el aviso de que es dueño de aquel te 
rrLtorio; por todas partes se escucha la bulliciosa algarabía de 
los gorriones, muy ocupados por estas fechas en el cortejo nupcial 
el compacto grupo de estorninos todavía regresa cada atardscer del 
olivar al alto e d i f i c i o  que les sirve de dormitorio desde donde al 
dia siguiente saludaran, enliiertos en el caballete y con largos 
silbidos al frió amanecer, tachonando de negro el blanco tejado cu 
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